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La salud de unas 120 familias de las colonias Obrera III y el fraccionamiento Cihuteotl 

está en riesgo por el derramamiento de aguas negras, lo que genera una gran 

contaminación porque escurre por el arroyo del lugar y llegan al pozo de donde se 

extrae el agua que se suministra a las viviendas. 

A pesar de que los habitantes ya lo han reportado en múltiples a la Comisión de Agua 

Potable y Alcantarillado de Zihuatanejo (CAPAZ), la demanda no se ha atendido y 

persiste el escurrimiento de aguas residuales hacia los depósitos de agua potable de la 

unidad habitacional, que cuenta con 152 pies de casa. 

Durante una visita al lugar, se observó que el sistema sanitario no cuenta con planta de 

tratamiento, laguna de oxidación o un sistema de conducción donde se desalojen esas 

aguas residuales de dicho centro poblacional, y a decir de los vecinos, las aguas negras 

son sacadas en pipas y regadas sobre el camino de acceso, que es de terracería, lo que 

representa un gran riesgo para la salud de los habitantes. 

Asimismo, colonos de la Obrera III se quejaron que las aguas negras que se derraman, 

llegan hasta el arroyo de ese lugar y recorren varias decenas de metros, incluso se pudo 

ver que el escurrimiento pasa a unos metros de la única tortillería de la zona.  

Además, como es muy constante el escurrimiento, llega el punto donde se forma un 

encharcamiento, que es lo que más les preocupa a los habitantes, pues representa un 

posible foco de infección. 

Al respecto, el presidente del Comité de Colonos del fraccionamiento Cihuateotl, Jorge 

Melchor Cisneros, precisó que desde hace más de dos meses se ha padecido ese 

problema y en múltiples ocasiones han reportado, tanto al ayuntamiento de Zihuatanejo, 

como a la CAPAZ, pues “el problema es serio porque además las aguas negras llegan 

hasta donde está el pozo de donde nos surtimos, por lo que puede estar ya contaminado 

y de ahí tomamos el agua para nuestras casas”. 



El representante añadió que además se ha reportado que la bomba que está instalada 

para la extracción del líquido tiene una fuga, y cuando el aparato se pone e 

funcionamiento para suministrar el servicio a las 152 viviendas gran parte del agua se 

desperdicia. 

Los colonos denunciaron que les preocupa que no se les haga caso para la reparación, 

pues ahora hay bastante agua por la época de lluvias, pero en el estiaje sí les puede 

afectar. 

A menos de un año de haber recibido sus pies de casa, esa unidad habitacional está 

prácticamente olvidada, pues debido a la temporada de lluvias las calles están cruzadas 

por zanjas, eso hace que los tubos de las tomas domiciliarias de agua “potable” queden 

expuestos y se rompan por el paso de los vehículos. 

Dijo que para evitar que se derrame el agua y para hacer las reparaciones 

correspondientes se deben cerrar las válvulas, por lo que la colonia se quedaría sin agua 

por varias horas, “nosotros hacemos la reparación, entre los vecinos nos ayudamos para 

reparar la fuga”, pero de una a dos veces por semana se rompen los tubos. 

Otra necesidad de ese asentamiento es la falta de una escuela, pues hay decenas de niños 

en edad escolar que requieren de acudir a un centro educativo, por lo que de manera 

provisional acondicionaron un plantel en el área destinada para equipamiento urbano, no 

saben para qué, donde prácticamente a la intemperie los estudiantes reciben sus clases. 

Son seis profesores voluntarios que dan clases a unos 135 alumnos; 2 de prescolar y 4 

de primaria, en aulas improvisadas, pero que han acudido a Chilpancingo a gestionar 

tanto la clave para la escuela y para obtener sus plazas, pues el jefe del Sector 09 de 

escuelas primarias, Alfonso Rodríguez Barrera, no hizo caso a su petición. 

Melchor Cisneros recordó que incluso “vimos también al ingeniero Luis Ibarra 

Caravantes cuando vino a inaugurar el ciclo escolar 2007-2008; se le entregó un oficio 

de manera personal y no ha hecho caso”, por lo que ante la negativa de todas las 

autoridades, incluyendo del ayuntamiento, se vieron en la necesidad de acudir a 

instancias que quisieran ayudarlos. 



Destacó que con el apoyo de una asociación civil de Chilpancingo, en la que participan 

diputados del Partido del Trabajo (PT), hace un mes comenzaron a laborar los seis 

profesores voluntarios sin ningún sueldo, que no reparan en las condiciones adversas de 

la escuelita, sino que ven la gran necesidad de que los niños estudien sus primeras 

letras. 

Sin embargo, algunos padres de familia resaltaron que nunca falta “un negrito en el 

arroz”, pues en esa unidad vive un matrimonio de profesores y una cuñada, quienes se 

negaron rotundamente a apoyar en el arranque del incipiente centro educativo y ahora 

que ya ven que se comenzó a dar clases buscan la forma de que sean asignados y 

desplazar a los seis que de manera altruista aceptaron contribuir para la fundación de la 

escuelita, por lo que piden la intervención de las autoridades. 

 


